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 La problemática que nos plantea el tema es muy amplia, aunque 
también muy sugestiva por lo que no podremos hacer nada más que algu-
nas aproximaciones buscando el factor común de su contribución a la 
alimentación humana, como base fundamental de la salud, y la conserva-
ción o recuperación del medio ambiente. 
 Está claro que la producción animal ha sido capaz de cubrir la de-
manda de productos de origen animal de alto valor biológico en los países 
desarrollados e incluso dar lugar a la producción de excedentes, hasta el 
punto de tenerse que adoptar medidas limitantes para evitar los costes de 
la superproducción (almacenamiento, primas a las exportaciones, etc.). 
 La necesaria diversificación de las producciones, la obtención de 
productos específicos que cubran algunas demandas minoritarias o más 
exigentes. La conveniencia de utilizar algunos recursos (pastos, agua) la 
contaminación por parte de las explotaciones ganaderas intensivas, hacen 
que se analicen otros medios de producción. En este contexto es donde 
pueden ubicarse el aprovechamiento de los extensos pastizales por la fau-
na silvestre e incluso doméstica, de los recursos de agua para la acuicultu-
ra y la utilización de otras fuentes más minoritarias de obtención de ali-
mentos. 
 
El área de pastos 
 
 Según los datos estadísticos disponibles (1996) de los 50,5 millo-
nes de hectáreas de superficie total de España, podemos agrupar las áreas 
susceptibles de aprovechamiento mediante el pastoreo como se recoge en 
la Tabla I. 
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TABLA I 
Superficie de pastos (en ha) 
Fundamentalmente utilizadas mediante pastoreo:
 
 
Praderas naturales 1.270.800  
Pastizales 5.203.900 6.474.700 
Monte abierto (1) 4.130.300  
Erial a pastos (2) 4.028.200 8.158.500 
Parcialmente utilizables mediante pastoreo 
 
 
Monte maderable (3) 7.240.000  
Monte leñoso (4) 5.041.900  
  26.916.000 
(1) Se utilizan principalmente para pastoreo. 
(2) Pastos accidentales con muy poca capacidad de mantenimiento de peso vivo. 
Podrían ser objeto de mejora piscícola. 
(3) El pastoreo está más o menos limitado 
(4) Monte bajo y matorral, aprovechando para leña y pastoreo. 
 
 La superficie fundamentalmente utilizada para pastoreo representa 
un 29 por 100 del total. Si tomamos también en cuenta la utilizada par-
cialmente supone un 53 por 100. 
 Además de los terrenos indicados, existen otras superficies impor-
tantes en extensión y recursos en las que, parcial o estacionalmente, se 
practica el pastoreo, como son: 
Cultivos herbáceos (rastrojeras y restos de otras cosechas) 10.590.200 ha 
Barbechos 3.860.600 ha 
 Con mucha menor importancia podemos señalar las riberas (de 
ríos, arroyos), las cañadas, etc. 
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 Gran parte de estas extensas áreas de pastos están catalogadas co-
mo zonas de montaña y muchas consideradas como áreas marginales. 
 La amplia disponibilidad de superficies marginales abandonadas 
del cultivo como fruto de la P.A.C.; la necesidad de reducir los costes de 
producción, las limitaciones impuestas a las explotaciones intensivas por 
su acción contaminante, ha llevado a dar una importancia creciente a la 
extensificación de las explotaciones con las especies adecuadas para el 
aprovechamiento de los recursos naturales de pastos. También esto lleva a 
un mayor interés por los recursos cinegéticos y explotación para carne de 
la fauna silvestre, especialmente de ungulados. 
 El aprovechamiento de los distintos recursos de estas áreas tiene 
distintas finalidades. En primer lugar debemos destacar la importancia de 
la fauna silvestre desde el punto de vista de las actividades cinegéticas. Se 
considera que gran parte de las tierras no aprovechadas tienen escaso va-
lor agrícola, pero mantienen gran importancia como sistemas sustentado-
res de vida, entre ellos la caza. La posibilidad económica del manteni-
miento de estas áreas representa una contribución muy importante a la 
conservación del medio ambiente. 
 Las especies menores de animales silvestres (galliformes y lago-
morfos), de predominante valor venatorio, tienen un alto significado eco-
lógico en cuenta que están entrañablemente ligadas al paisaje rural y a una 
agricultura de bajo impacto ambiental. 
 De los datos estadísticos de que disponemos se deduce que el 
aprovechamiento para la caza constituye un importante aspecto económi-
co por toda la serie de actividades anejas a que da lugar. Entre otras, gene-
ra 1.298.860 licencias de caza. En la Tabla II figuran los terrenos especí-
ficos de caza de que disponemos. 
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TABLA II 
Terrenos específicos de caza 
 
Refugios de caza 
 
131 
Reservas de caza 47 
Cotos de caza 31.689 
De caza controlada 88 
TOTAL 31.955 
 
 El número y peso de las piezas cobradas en 1996 se recogen en la 
Tabla III. 
 
 
TABLA III 
Número y peso de las piezas de caza cobradas 
Especie Número Peso (en Tn.) 
Caza mayor (1) 156.959 6.942,7 
Caza menor (2) 
(mamíferos) 
5.487.564 6.402,1 
Caza menor (3) 
(aves) 
14.365.077 2.841,1 
TOTAL  16.185,9 
(1) Ciervo, jabalí, otras 
(2) Liebre, conejo, otras 
(3) Perdiz, codorniz, otras. 
 
 Desde el punto de vista del abastecimiento la cantidad total de 
carne obtenida es poco significativa puesto que representa sólo el 0,39 por 
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100 de la producción total de carne, más de 4 millones de toneladas pro-
cedentes de las especies clásicas de abasto. 
 Sin embargo, desde el punto de vista económico, los recursos ci-
negéticos se valoran en unos 700.000 millones de pesetas y generan 
90.000 puestos de trabajo. 
 La caza, con sus requisitos y modalidades, los planes cinegéticos, 
las medidas de protección y fomento, la conservación del patrimonio ge-
nético de las especies y subespecies de la fauna autóctona, la clasificación 
y delimitación de los terrenos cinegéticos (reservas regionales de caza, 
cotos de caza y zonas de caza controlada) y los terrenos no cinegéticos 
(refugios de fauna, zonas de seguridad y vedados) están ampliamente re-
gulados. 
 Nosotros nos vamos a centrar en el análisis de diversos aspectos 
relativos a la explotación zootécnica de algunas de las especies de ungu-
lados silvestres. 
 Entramos así en el concepto de zootecnia alternativa. En princi-
pio se viene considerando como tal la explotación dirigida de rumiantes 
silvestres (ciervos, gamos, corzos, etc.) y del jabalí. Bajo esta acepción el 
objetivo es la producción de carne a menores costes por la menor inciden-
cia de los principales factores de la producción, la alimentación, la mano 
de obra y las inversiones en albergues o alojamientos. También permitiría 
revalorizar aquellas áreas en las que, principalmente por sus característi-
cas orográficas y climáticas, la explotación ganadera tradicional es difícil 
y se hace antieconómica o, como mínimo, no competitiva. 
 En una segunda acepción se entendería como el aprovechamiento 
por especies domésticas de algunas zonas de montaña no aptas para el 
cultivo, susceptibles de aprovecharse por el ganado en un régimen exten-
sivo, evidentemente con rendimientos menos elevados, pero obtenidos 
con animales perfectamente adaptados a medios difíciles, que llevaría 
aparejado el empleo de especies y razas autóctonas contribuyendo a su 
conservación o recuperación. 
 En ambos casos el tipo de explotación permite aprovechar recur-
sos forrajeros sin otro posible destino, que constituyen la base económica 
de la explotación. Al mismo tiempo, en determinadas áreas contribuiría a 
la conservación del medio ambiente y a la prevención de los incendios 
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forestales. Constituye uno de los modos eficaces de fijar población en 
áreas difíciles contribuyendo a evitar la desertificación. 
 Como vemos, al margen de las funciones tradicionales de la zoo-
tecnia de proporcionar alimentos, materias primas y servicios, asume cada 
vez más en la actualidad otra importantísima de naturaleza ambiental. En 
líneas generales contribuye mediante el estiércol a la conservación de la 
fertilidad y de las buenas condiciones agronómicas del suelo, limitando la 
necesidad de recurrir a abonos químicos; concurre a disminuir el fenóme-
no de la erosión mediante el aprovechamiento y extensión de los pastos y 
tutela el paisaje agrario tradicional. 
 La actividad ganadera resulta fundamental para la conservación 
del paisaje agrario el cual, en numerosos casos, está condicionado por las 
exigencias de la explotación del ganado. Es difícil pensar en las áreas de 
los pastos de montaña, en las rastrojeras de nuestros secanos, sin la pre-
sencia de animales en pastoreo. En estas áreas el paisaje rural es particu-
larmente el ganadero, rompe la monotonía y se inserta armónicamente en 
los ambientes naturales. Es evidente que los animales en el pasto son par-
te integrante del paisaje, pero al mismo tiempo fuente de producción y de 
atracción turística, así como indispensables para la obtención de los pro-
ductos típicos de muchas áreas (quesos, chacinería, etc.). 
 Con el reciente concepto de zootecnica biológica se quiere signi-
ficar que se utilizan únicamente métodos y técnicas naturales que no pue-
den perjudicar, directa ni indirectamente, al medio ambiente ni al consu-
midor y que son respetuosos con el bienestar animal. En esta línea se de-
ben utilizar alimentos eco-compatibles a base de productos naturales, sin 
incorporación de ingredientes químicos. 
 El aprovechamiento de las áreas marginales y por ende la explota-
ción de la fauna silvestre, estarían en línea con el concepto de zootecnia 
biológica, ya que el factor fundamental que caracteriza a las producciones 
biológicas es el aprovechamiento de alimentos naturales, como el pasto. 
Por otro lado habría que condicionar los aspectos sanitarios, la elección y 
uso de fármacos, y los programas de sanidad animal. 
 Especialmente desde los años ochenta se está prestando mucha 
atención a la recuperación y aprovechamiento de las denominadas áreas 
marginales. A tal objeto parece interesante la posibilidad de cría y explo-
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tación de animales de la fauna silvestre, con preferencia el gamo (Dama 
dama L), el ciervo (Cervus elaphus L) y el corzo (Capreolus capreolus L) 
por sus características metabólicas, su adaptación a las variadas condicio-
nes climáticas y ambientales en muchas áreas de nuestro país, su rustici-
dad y frugalidad que les permite superar situaciones de estrés alimentario 
relativamente importantes, lo que conlleva una cierta flexibilidad en el 
establecimiento de su régimen de alimentación, en cuanto a la suplemen-
tación necesaria, su capacidad de utilización de los recursos espontáneos 
con escasa especialización en su alimentación, así como no requerir cos-
tes elevados de mano de obra o instalaciones costosas para el manejo. 
 El gamo es un animal dotado de notable capacidad de adaptación a 
ambientes distintos, aunque prefiere territorios caracterizados por áreas 
boscosas interrumpidas por extensos claros, con manto de hierba no de-
masiado frondoso. Los montes adehesados con pasto son su mejor hábitat. 
Utiliza el pasto de forma bastante uniforme, sin elección señalada de de-
terminadas especies vegetales. 
 Es un animal asustadizo que asume reacciones comportamentales 
con riesgos de estrés, con fugas e hiperagitación que hay que evitar, sobre 
todo en aquellos momentos críticos que pueden interrumpir sus biorritmos 
normales (formación del harén, celos, partos, etc.) y habituarles a la pre-
sencia humana. 
 El ciervo puede vivir sobre diversas clases de terrenos. El bosque 
de hoja perenne o caduca, además de ofrecer un refugio seguro, propor-
ciona bajo forma de hoja fresca una notable cantidad de masa verde. Se 
comporta como un animal bastante gregario. Si se le deja vagar libremen-
te utiliza un amplio espacio de entre 100 y 300 hectáreas, aún cuando no 
falten las disponibilidades forrajeras. En el invierno la tendencia natural 
es a reducir el área territorial, lo que permite regular mejor las reservar 
forrajeras recluyendo a los animales en espacios más pequeños. 
 Para la adecuada programación de una explotación de fauna sil-
vestre es prioritario conocer el territorio: la naturaleza del terreno, sus 
características agro-climáticas, la composición florística de la vegetación, 
una estimación de las producciones obtenibles de los bosques y de los 
pastos, para llegar a establecer la carga conveniente de animales y deducir 
la posible suplementación alimentaria precisa. 
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 Es evidente la necesidad de conocer cada vez con más precisión y 
en cada una de las especies a explotar, sus características fisiológicas de 
comportamiento y de productividad, como la relación óptima entre ma-
chos y hembras, la aparición de los celos, la edad al primer parto, la ferti-
lidad, el número de nacidos, los incrementos de peso, la curva de creci-
miento y la edad más adecuada para el sacrificio y comercialización. 
 Gradualmente han ido apareciendo estudios acerca de las exigen-
cias nutritivas de estas especies y de sus hábitos de comportamiento ali-
mentario, imprescindibles para su adecuado manejo. 
 De diversos estudios se deduce que la actividad ligada a la alimen-
tación es mayor durante las primeras horas de la mañana y al atardecer; la 
apetecibilidad hacia un gran número de especies vegetales propias de las 
áreas de montaña; su elevada capacidad de ingestión, con una mayor acti-
vidad en el gamo; algunas diferencias en la capacidad de solubilización 
del líquido ruminal del gamo y del ciervo en comparación con la oveja, 
con una cierta superioridad a favor del ciervo; mayor ingestión voluntaria, 
mayor cantidad de sustancias nutritivas diferidas y más acusada selección 
de las porciones proteicas en perjuicio de las fibrosas en el gamo, en 
comparación con la oveja; buena capacidad de digestión de los compo-
nentes fibrosos por parte del gamo y exigencias energéticas de los gamos 
y ciervos netamente superiores a las de los rumiantes domésticos. 
 El limitado desarrollo de los órganos del aparato digestivo haría 
pensar en una capacidad limitada de ingestión o a consumos alimentarios 
fraccionados durante la jornada, como se observa en el comportamiento 
de los ciervos que pastan a intervalos regulares, como media de 7 a 8 ve-
ces al día, alternando con periodo de descanso y de rumia. Las dimensio-
nes bastante reducidas del complejo rumen-retículo revelan una capacidad 
limitada de acúmulo, mientras que la notable masa intestinal hace presu-
mir una buena capacidad digestiva. En los estudios sobre la canal (Poli, 
1987) se observa que los órganos digestivos representan poco más del 8 
por 100 del peso de la misma, siendo por tanto mucho más reducidos que 
los correspondientes a los animales domésticos, mientras que los órganos 
torácicos presentan sensiblemente la misma proporción. Con relación al 
aparato digestivo del gamo es el tramo intestinal el que presenta la mayor 
tasa de crecimiento. 
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 Se han llevado a cabo algunos estudios sobre el desarrollo en los 
ungulados silvestres, valiosos para determinar el momento óptimo de sa-
crificio. El crecimiento diferencial no se separa mucho de los modelos 
estudiados en las especies domésticas fisiológicamente más próximas si 
se excluye el relativo a las extremidades posteriores, que es más precoz, 
lo que indicaría la obligada necesidad de desarrollo de las regiones ana-
tómicas mayormente responsables de la actividad motora típica de estas 
especies. Precisamente el crecimiento diferencia de los músculos y huesos 
y su incidencia progresiva sobre el peso de la canal, especialmente en las 
regiones de mayor valor (cadera, lomo), aconsejaría una utilización relati-
vamente precoz de estos animales. 
 La cadera y la espalda se desarrollan más precozmente que otras 
regiones y, por lo tanto, inciden proporcionalmente en mayor porcentaje 
sobre la canal a pesos inferiores; especialmente el magro de la cadera, en 
relación con el magro total separable, resulta el más precoz, mientras que 
a medida que progresa el peso vivo tiende a aumentar la incidencia de las 
piezas de menor calidad. Esta modalidad de crecimiento diferencial reco-
miendan para el sacrificio la utilización de animales jóvenes que propor-
cionan el mejor rendimiento en carne. 
 Especialmente conveniente en condiciones de explotación exten-
siva, ya que redundaría en un ahorro de la alimentación y la correspon-
diente reducción de la carga por superficie de pasto, eventualmente en 
beneficio del número de hembras reproductoras explotadas. 
 La canal presenta una óptima composición en términos de porcio-
nes comestibles, igual o superior a la encontrada en los rumiantes domés-
ticos; si se considera únicamente el magro, presenta un porcentaje sobre la 
canal superior al encontrado en aquellos. A estos propósitos se deben 
considerar los aspectos cualitativos de la carne a las distintas edades y la 
conveniencia económica de mantener en la unidad de superficie el mayor 
número posible de hembras reproductoras, que tendría como consecuen-
cia la posibilidad de sacrificar animales jóvenes en crecimiento a edades 
no superiores a los 12-18 meses. 
 Duranti (1986) aborda un estudio de la canal en el gamo obtenien-
do un rendimiento en frío del 58,5%, con un rendimiento en piezas de 
primera calidad del 65,7%, con un elevado contenido proteico, en torno al 
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23% y una cantidad muy escasa de grasa, un 0,5% en piezas de cadera, 
lomo y espalda. 
 Casoli (1986) realiza también un amplio estudio de la canal en el 
gamo y llega a conclusiones análogas obteniendo rendimientos a la canal 
en frío que oscilaban entre el 53,5% y el 56,6%, en función del peso al 
sacrificio. Encuentra una notable diferencia porcentual entre el cuarto 
anterior y el posterior, a favor de éste. El contenido proteico oscilaba en-
tre el 21 y el 22% y el de grasa entre el 0,8 y el 1,2%. La composición en 
aminoácidos es análoga a la de los ungulados domésticos, si bien algo 
inferior a la de procedencia bovina y caprina, siendo el aminoácido limi-
tante la metionina. 
 También en el ciervo, el rendimiento a la canal es bueno, normal-
mente del 54 al 56%, citándose casos de hasta el 66%. La canal presenta 
una relación carne/grasa próxima al 73%, con un escaso contenido de 
grasa, alrededor del 5%. Su nivel de colesterol es el más bajo de todas las 
carnes rojas. Es muy aromática, en lo que influye la alimentación, y muy 
apetecible. Normalmente es tierna puesto que los animales se sacrifican 
jóvenes. Se suele realizar el sacrificio entre lo 7 y los 10 meses de edad, 
con destete precoz, o a los 14-16 meses, e incluso hasta los 18, en siste-
mas más extensivos. En el primer caso a pesos vivos de 40-60 kg; en el 
segundo se consideran pesos óptimos de 80-100 kg para los machos y de 
70-85 para las hembras. 
 Un aspecto muy importante de la explotación y manejo de la fauna 
silvestre es la sanidad, en su doble vertiente, como factor limitante de la 
producción y bienestar de la misma y porque el buen nivel sanitario de las 
poblaciones silvestres reduce las posibilidades de transmisión de enfer-
medades infecto-contagiosas y parasitarias a los animales domésticos y al 
hombre. 
 En la fauna silvestre se reconocen prácticamente el mismo número 
de enfermedades y su causalidad que en las análogas domésticas. 
 Nos podemos encontrar con problemas de invasiones parasitarias 
que se desarrollan bajo las mismas pautas que en los rumiantes domésti-
cos. Especialmente importantes en el ciervo es la dictiocaulosis (Dictyo-
caulus viviparus) que influye mucho en la denominada mortalidad inver-
nal, y las protostrongilidosis, Les afectan también la criptoporidiosis 
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(Cryptosporidium) y la sarcosporidiosis (Sarcocystis cervicanis). Aunque 
poco frecuente se ven afectados también por la hidatosidis (Echinococcus 
granulosum) y la cisticercosis. 
 Entre otros estudios sistemáticos recientemente MAIA (2001) ha 
estudiado la helmintofauna en el ciervo y gamo en una reserva de caza 
portuguesa (bioclima mediterráneo) y comprueba la presencia de cuatro 
especies de helmintos: Tremátodos (Fasciola hepática) común a ciervos y 
corzos, con menores tasas de crecimiento; Céstodos (Cysticercus tenicui-
lis), y Nemátodos (Oesophagostomun venulosum y Haemonchus contor-
tus) con una mayor frecuencia de la fasciola, del 15 al 33%. 
 En cuanto a extoparasitosis se suelen presentar especialmente al 
final del invierno y en coincidencia con la muda. Sarna sarcóptica en el 
rebeco y la cabra montés, tiña (dermatofitos), garrapatas, etc. Por simili-
tud con nuestras condiciones de medio aludimos también al trabajo de 
Pais Caeiro y cols. (1991) que da a conocer la existencia de trece especies 
de Txodidae y dos de Argasidae en 18 especies silvestres de Portugal, 
destacando Hyalomma lusitanicum en el conejo silvestre, liebre y ciervo; 
Rhipicephalus sanguineus en el ciervo; Hyalomma marginatus en el jaba-
lí; Rhipicephalus pusillus en el jabalí, liebre y ciervo; Txodes ricinus en el 
jabalí, conejo silvestre y ciervo, llamando la atención sobre el interés de 
continuar un rastreo más profundo por la importancia de las especies sil-
vestres pueden tener en la transmisión de enfermedades al hombre y a los 
animales domésticos. 
 Dentro de las enfermedades infecciosas cabe señalar las entero-
toxemias (Clostridium perfringens). La tuberculosis (Mycobacterium tu-
berculosis) con cierta difusión en la fauna silvestre, se ha señalado en el 
ciervo, gamo y jabalí. El tejón (Meles meles) parece que interviene como 
reservorio de infección. La paratuberculosis (M. Paratuberculosis) en el 
ciervo y la pseudotuberculosis (Tersinia pseudotuberculosis). La brucelo-
sis señalada en corzo, ciervo, gamo y jabalí. Muy a tener en cuenta es la 
fiebre catarral maligna (herpesvirus) que puede causar graves pérdidas 
económicas, con elevada mortalidad y ceguera en los animales que se 
recuperan. La alta densidad y las situaciones de stress facilitan el contagio 
y la gravedad de la enfermedad. También se ha señalado en la fauna sil-
vestre (cérvidos) casos de encefalomelitis espongiforme por agentes no 
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convencionales, tipo BSE y “scrapie”. Parece tener un menor tiempo de 
incubación. 
 El tracto intestinal de los animales domésticos y silvestres es el 
principal reservorio de Campylobacter jejuni y C. coli, que afecta al hom-
bre directamente por contacto o indirectamente a través del consumo de 
carne. 
 Entre las enfermedades carenciales ha sido bastante frecuente la 
ataxia enzootica, que se asocia a una carencia de cobre. 
 En el jabalí debe observarse la posible aparición de peste porcina 
clásica e incluso africana, con peligro de contagio a explotaciones de ga-
nado porcino. Se precisa una vigilancia epizootológica y “screening” (cri-
bado) serológicos de jabalís capturados o abatidos. 
 Dentro de las medidas sanitarias se deberán aplicar todas las pre-
cisas de profilaxis higiénica y sanitaria, especialmente en las de carácter 
zoonósico, interrumpiendo el ciclo de contagio y estableciendo las opor-
tunas estrategias terapéuticas. Son esenciales las medidas de cuarentena 
ante la introducción de nuevos animales que pueden ser portadores asin-
tomáticos. 
 En la vigilancia del estado sanitario de los ungulados silvestres es 
muy importante cuidar las condiciones de alimentación y la conveniencia 
de disponer de regadíos contra las inclemencias de las estaciones. Se re-
comienda realizar análisis cropológicos sistemáticos. 
 
LA ACUICULTURA 
 
 El pescado en general constituye una fuente muy importante de 
aporte proteico, por su cantidad y calidad, para la alimentación humana. 
 El consumo de pescado y sus productos por habitante y año está 
en torno a los 30 kg, muy por encima de la media de los países europeos y 
próximo a la media ideal, según los expertos de la FAO. El consumo du-
rante el año 2000 aumentó aproximadamente un 4 por 100 sobre el del 
año anterior. 
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 Los desembarcos naturales españoles superan la cifra de 
1.500.000 toneladas, siendo los terceros en importancia entre los países de 
Europa occidental. 
 Se estima que las necesidades oscilan en torno a los 2.000.000 de 
toneladas. Dadas las circunstancias de toda índole que rodean a la pesca 
extractiva, es difícil que su volumen puede aumentar en el futuro dadas 
las condiciones generales restrictivas (agotamiento de caladeros, exten-
sión de las aguas territoriales, etc.). Por lo tanto parece obligado intentar 
cubrir el déficit mejorando e intensificando la acuicultura. En el momento 
actual nos comportamos como importadores de pescado. 
 La producción actual de la acuicultura marina y continental se 
resume en la Tabla IV. 
 El total de la producción de la acuicultura representa alrededor del 
20 por 100 de la pesca extractiva. 
 Los centros de acuicultura continental (1996) figuran en la Tabla 
V. 
TABLA IV 
Estadística de producción en acuicultura (en Tm) 
 Marina Continental 
Especies 1999 
 
2000 (provi-
sional) 
 
1999 2000 (provi-
sional) 
Peces  14.498,3  17.792,2 (1)  30.407  33.471 (4) 
Crustáceos  137,8  110,0 (2)   
Moluscos 276.099,9  247.612,8 (3)   
TOTALES 290.736,0  265.515,0  30.407  33.471 
TOTAL GENERAL (marina más continental) 321.143  298.986,0 
(1) Principalmente Dorada (8.242 Tm) 
(2) Camarón 
(3) Principalmente Mejillón (243.274 Tm) 
(4) Casi exclusivamente Trucha (33.068 Tm) 
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TABLA V 
Centros de acuicultura continental 
 Piscifactorías Astacifactorías 
Privados  167  1 
Públicos  37  3 
TOTAL  204  4 
 
 Las posibilidades para nuestra acuicultura son muy amplias dada 
la demanda, la posibilidad de mercados exteriores y las condiciones geo-
gráficas, con más de 5.800 km de costas, unas 250.000 hectáreas de aguas 
embalsadas y notables posibilidades a lo largo del curso de nuestros ríos o 
utilizando sus aguas para la instalación de centros de acuicultura. 
 Las especies marinas más cultivadas, por orden de importancia, 
son las siguientes: Dorada (Sparus aurata L.), Túnidos, Rodaballo (Psetta 
maxima, L.), Lubina (Dicentrarchus labrax L.) y con mucha menor pro-
ducción Anguila (Anguilla anguilla) y Salón (Salmo salar). Por lo que se 
refiere a los moluscos destaca ampliamente el Mejillón (Mytilus edulis). 
 El la acuicultura continental predomina con mucha diferencia la 
producción de trucha (Salmo gairdneri y S. trutta) seguida por la tenca 
(Tinca tinca L.), la anguila y el esturión (Acipenser sturio). 
 La valoración en sentido zootécnico de las producciones de la 
acuicultura es de fecha reciente. En Europa comenzó a alcanzar alguna 
importancia a partir de 1950, pero su desarrollo fue especialmente signifi-
cativo durante la década 1970-1980. (Kinghorn y Gjedrem, 1982). Se ha 
consolidado entendida como el conjunto de prácticas culturales de los 
organismos acuáticos: algas, moluscos, crustáceos y peces. 
 Se considera en el momento actual que la acuicultura “utiliza el 
agua como instrumento de producción aplicando métodos, tecnologías y 
conocimientos de tipo zootécnico”. Se la puede considerar como un ins-
trumento de programación y uso de los recursos hídricos, permite modu-
lar la producción y puede representar una respuesta a problemas como la 
tutela del medio ambiente y el desarrollo de actividades productivas alter-
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nativas. Aún cuando las instalaciones pueden ser de tipo extensivo, ac-
tualmente predominan las de tipo intensivo caracterizadas por un modelo 
productivo y de organización de carácter zootécnico-industrial. 
 La acuicultura en este contexto tiene una doble misión. Directa-
mente constituye una fuente de producción de alimentos de alto valor 
biológico, y por otro lado contribuye de forma notable a preservar el me-
dio ambiente. Dice Reichelt (1982) que la acuicultura, si bien persigue 
una finalidad económica privada, responde también a intereses públicos, 
sociales y de defensa del ambiente, porque necesitando los peces aguas 
limpias, el propio acuicultor está interesado en la pureza de los cuerpos 
hídricos. 
 Los conocimientos científicos y técnicos han experimentado un 
avance muy señalado en los últimos años. La alimentación es uno de los 
aspectos que está recibiendo mayor atención por la investigación. Se han 
establecido las necesidades de casi todos los elementos esenciales (ami-
noácidos, vitaminas). 
 Los peces tienen unas necesidades energéticas más limitadas pues-
to que no tienen que recurrir a mecanismos de termorregulación y porque 
el sostenimiento y los desplazamientos en el agua requieren menos ener-
gía. Presentan, por lo tanto, unas necesidades de mantenimiento inferiores 
que los animales homeotermos y aprovechan una mayor proporción de 
energía neta para el aumento de peso. Por otro lado, tienen también meno-
res pérdidas de energía como consecuencia de su catabolismo proteico 
cuyo producto final es el amoniaco que se libera en el agua sin que se 
interponga la síntesis de urea o de ácido úrico. 
 En la producción intensiva de peces se utiliza una alimentación 
muy rica en contenido proteico (del 40 al 55%) que favorece el crecimien-
to y mejora el índice de conversión. Contribuye a un mejor nivel sanitario 
y favorece la resistencia al estrés y a la carencia de oxígeno. El nivel de 
grasa en la ración oscila del 8 al 20% y el contenido en fibra debe ser ba-
jo. 
 En las primeras semanas el alimento debe estar constituido por 
zooplacton. Los alevines en sus primeras fases se adaptan mal a los pien-
sos comerciales y su empleo puede ser causa de alta mortalidad y un cre-
cimiento más lento. El desarrollo de piensos para las fases de crecimien-
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to-cebo hasta alcanzar el tamaño comercial sigue las mismas pautas que 
en los animales domésticos. 
 De las dietas en pasta, utilizadas preferentemente en los sistemas 
extensivos, se ha pasado al empleo de piensos extruidos. Esta clase de 
pienso es más fácil de almacenar, se consigue una mejor conversión del 
mismo y se reduce mucho la contaminación del agua. 
 El alto contenido proteico exigido por los peces obliga a buscar 
fuentes proteicas compatibles con el coste de producción, lo cual no es 
fácil. 
 Existe la posibilidad de reciclar deyecciones animales en sistemas 
integrados, lo que ha sido práctica tradicional en algunos países de Orien-
te, donde está en uso desde hace bastante tiempo, con buenos resultados. 
Se aplica abonando los estanques de crecimiento-cebo a dosis variables al 
objeto de estimular la producción de nutrientes en las charcas. Tiene el 
riesgo de la difusión de agentes patógenos. 
 En las instalaciones de cría (puesta e incubación) se controla el 
fotoperiodo y la temperatura para conseguir la puesta fuera de estación, lo 
que permite la producción de huevos durante un periodo más largo. De la 
mayoría de especies que se cultivan en la actualidad sólo unas pocas se 
reproducen de forma natural en condiciones de cultivo. Esto determina la 
necesidad de introducir técnicas de inducción artificial de la reproducción. 
El manejo hormonal incluye la administración de gonadotropinas exóge-
nas, fundamentalmente la sérica de yegua gestante (PSMG). Bignani 
(1994) ensaya como promotor la hipófisis deshidratada de carpa, fácil de 
preparar y de bajo coste. 
 Se ha utilizado la somatotropina en la cría de langostino, con muy 
buenos resultados en el crecimiento. 
 Los primeros planes de mejora genética de los peces se han lleva-
do a cabo, sólo recientemente, en algunos países como Noruega y Estados 
Unidos y únicamente para algunas especies, salmón, trucha, tilapia, carpa 
y pez gato. Los principios generales básicos son los mismos que se apli-
can en los animales domésticos. Se han determinado los coeficientes de 
heredabilidad para algunos caracteres en diferentes especies. Los paráme-
tros que se toman en consideración siguen las mismas líneas: tasas de 
crecimiento diario, eficiencia de conversión del pienso, tasa de supervi-
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vencia y buena aptitud reproductora. Se siguen sistemas análogos de aco-
plamiento: aislamiento y mejora de líneas, cruzamientos entre líneas e 
incluso algunos cruzamientos interespecíficos. También se han realizado 
ensayos de técnicas que permiten la manipulación cromosómica y génica. 
 Uno de los factores potencialmente limitante de la producción 
piscícola es el sanitario. Especialmente en el cultivo intensivo la influen-
cia adversa de las enfermedades sobre la rentabilidad económica es cada 
vez mayor, al encontrarse los animales sometidos a un mayor riesgo de 
contagio y propagación de síndromes patológicos diversos que pueden 
llegar a revestir caracteres epizoóticos graves. Es más escasa la presenta-
ción, o por lo menos la detección de enfermedades en los peces explota-
dos en aguas marinas y en sistemas más extensivos. 
 Las condiciones sanitarias que se exigen actualmente en los esta-
blecimientos de acuicultura son muy rigurosas, tanto para la autorización, 
como para el mantenimiento de las mismas. Están reglamentadas medidas 
mínimas de lucha contra las enfermedades de los peces (R.D. 1882/1994; 
R.D. 1488/1994 y R.D. 138/1997) destacando entre las enfermedades 
objeto de estas medidas la anemia infecciosa del salmón, la septicemia 
hemorrágica rival, la viremia primaveral de la carpa, la necrosis hemato-
poyética infecciosa, la necrosis pancreática infecciosa y la forunculosis. 
 No existen datos concretos que indiquen que las enfermedades de 
los peces sean transmisibles al hombre o nocivas para él. Importa señalar 
en este momento la imprescindible depuración de los moluscos bivalvos 
antes de su envío al mercado. 
 La inmunoprofilaxis en acuicultura es fundamental para evitar los 
perjuicios económicos. Se puede vacunar a través de la vía parenteral, 
inmersión o baño. Las ventajas son la reducción de los costes terapéuticos 
en caso de aparición de focos, mejorar las tasas de crecimiento y del índi-
ce de conversión del pienso. 
 Las medidas de vigilancia sanitaria deben ser muy estrictas, no 
sólo por el interés económico de la propia explotación sino también por-
que con los efluentes de las instalaciones se pueden contaminar amplios 
tramos de los cursos de agua. Una razón más de la imprescindible depura-
ción de las aguas antes de su vertido. 
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 Una correcta relación de la acuicultura intensiva con el ambiente 
requiere una limitación de sus efectos sobre los cursos de agua. En esta 
actividad se cuenta con la ventaja de que el productor es plenamente 
consciente de que es imprescindible cuidar el medio ambiente y exigir las 
medidas oportunas, puesto que en acuicultura minimizar la contaminación 
es esencial para la supervivencia de las especies explotadas (Chi, 1996). 
 La mayor importancia que van tomando los problemas ambienta-
les, derivados de la intensificación de las explotaciones, impone una par-
ticular atención para una correcta gestión de los efluentes antes de su des-
carga terminal en aguas continentales o marinas. Es cierto que en acuicul-
tura se está muy atento a los problemas de impacto ambiental en cuanto 
que el agua representa el factor productivo primario, es su propio ambien-
te. Sus características cualitativas son esenciales a los fines de la explota-
ción. De lo contrario se comprueba una repercusión negativa inmediata 
sobre el estado sanitario de la explotación y su productividad. 
 En casi todos los países se han establecido medidas reguladoras 
para reducir el impacto ambiental de las instalaciones intensivas. En Es-
paña la acuicultura se incluye entre las actividades que requieren una eva-
luación simplificada del impacto ambiental (Ley 5/1999) y como activi-
dad productora de vertidos, que deberá contar con autorización y vigilan-
cia de la Confederación Hidrográfica correspondiente (R.D. 484/1995). 
 Antes de su posible vertido a los cuerpos hídricos superficiales sus 
características físico-químicas deberán ajustarse a los límites legales esta-
blecidos y someterse a los procesos de depuración, especialmente de los 
sólidos en suspensión (deyecciones, residuos de los piensos, animales 
muertos y algas), por medio de instalaciones de clarificación, filtrado y 
decantación. Los estanques de decantación deberán estar adecuadamente 
dimensionados al objeto de reducir la velocidad de paso del agua y permi-
tir la sedimentación de los sólidos en suspensión. 
 Las operaciones de limpieza periódica de los tanques y retirada 
diaria de los animales muertos o con síntomas de enfermedad son impres-
cindibles para mantener las condiciones higiénicas adecuadas. 
 Junto con la limpieza hay que proceder a su desinfección periódi-
ca y, en ocasiones, recurrir a los sistemas de vaciado sanitario para evitar 
el microbismo de las instalaciones, especialmente en caso de epizootias. 
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 El volumen y acumulación de residuos que se producen depende 
de la carga de animales, modalidad de la alimentación, tipo de pienso, 
edad de los animales, tratamientos medicamentosos y del recambio hídri-
co. 
 Los desperdicios de pienso en condiciones normales de explota-
ción son elevados. Según algunas estimaciones (D’Agaro, 1996) se elevan 
a unos 150-300 kg (peso en seco) de deyecciones de la misma cantidad de 
peces. 
 Para reducir la cantidad de materias contaminantes, especialmente 
de pienso y heces, cabe mejorar la eficiencia de la conversión del pienso 
mediante la alimentación diferenciada para cada fase de explotación, con 
las adecuadas relaciones proteína/energía que permitan una mejor biodis-
ponibilidad de los nutrientes, reduciéndose la eliminación de nitrógeno y 
de fósforo; la elección de ingredientes más digestibles; el empleo de pien-
sos extruidos que dan lugar a una menor cantidad de polvo y mayor esta-
bilidad en el agua; restricción del uso de fármacos, antibióticos y otros 
productos químicos. 
 De las preocupaciones de la Comisión de la U.E. y del Seminario 
sobre la proliferación de algas nocivas en las aguas marinas y salobres se 
concluye que la contribución de los vertidos acuícolas es relativamente 
baja en comparación con la de otras actividades humanas (agricultura, 
industria, población) y suele concentrarse en la proximidad inmediata de 
las fuentes de emisión. 
 En el futuro la influencia sobre el medio ambiente adquirirá mayor 
importancia y la tendencia será a la mejora de los centros de acuicultura, 
el tratamiento de los efluentes y la erradicación de los riesgos sanitarios 
de las piscifactorías. 
 
OTROS RECURSOS 
 
 Con distinto criterio se considera también como zootecnia alterna-
tiva la explotación de otras especies menores, con gran capacidad de 
transformación de alimentos de escaso valor, y que pueden contribuir a la 
producción de alimentos de origen animal de buena calidad y bajo coste. 
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Además, son poco o nada agresivas al medio ambiente o que incluso con-
tribuyen a su mejora. Entre ellas podemos considerar incluidas a la api-
cultura, la cría del caracol y de la rana. 
 
Apicultura 
 
 Los últimos datos estadísticos disponibles (1996) referidos a la 
apicultura los recogemos en la Tabla VI 
 
TABLA VI 
Número de colmenas y producción 
 
Clase y número de colmenas Producción (en Tm.) 
Fijistas  147.000 Miel  27.312 
Movilistas  1.707.000 Cera  1.747 
TOTAL  1.854.000   
 
 Las colmenas movilistas representan el 92% del total y proporcio-
nan el 96% de la producción de miel. Su rendimiento medio es de unos 16 
kg. El consumo medio de miel por habitante/año oscila en torno a los 700 
gramos. 
 El comercio exterior se caracteriza por un desequilibrio a favor de 
las importaciones, con 9.214 Tm de miel natural en 1996, y unas exporta-
ciones de 7.451 Tm. Existen condiciones favorables para un incremento 
de producción. 
 Desde el punto de vista de la alimentación humana la miel es el 
producto más importante de la colmena, pero también tienen cierta impor-
tancia el polen, la jalea real y los propóleos. Las abejas utilizan como ali-
mentos energéticos el néctar y la miel. El polen constituye el alimento 
proteico y se utiliza también en alimentación humana como suplemento 
dietético, con ciertos efectos terapéuticos. La jalea real es un producto de 
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secreción glandular de las abejas nodrizas, destinado fundamentalmente a 
la alimentación de las larvas futuras abejas reinas; se utiliza también co-
mo suplemento dietético en alimentación humana y se considera que ejer-
ce algunos efectos terapéuticos. Los propóleos son sustancias de tipo resi-
noso, con poder bactericida; aparte de su papel en la defensa de la colme-
na se utilizan también para el tratamiento de enfermedades de la piel. 
 Las abejas tienen otra función fundamental para el equilibrio eco-
lógico: la polinización. Para esta función específica en determinados cul-
tivos, se suele recomendar colocar una o dos colmenas por hectárea, a 
veces más dependiendo del cultivo y del vigor de las colmenas, situadas 
de tal forma que cada una cubra una zona con radio de unos 250 metros. 
Se comprueba un aumento de los rendimientos de las cosechas que pue-
den llegar hasta cerca del 30%. 
 
Caracoles 
 
 El consumo de la carne de caracol va en aumento, sobre todo de 
las especies Helix aspersa y Helix pomatia. 
 El consumo es notablemente elevado en algunos países, especial-
mente en Francia e Italia, llegando en el primero a cifras superiores a las 
40.000 Tm anuales. En España se estima un consumo de unas 10.000 Tm. 
La producción interior no es capaz de cubrir la demanda. La disminución 
de la oferta tradicional por las condiciones socio-económicas de los países 
del Este europeo, Norte de África y algunos de Oriente Medio, ha encare-
cido el mercado elevándose los precios, factores que han estimulado la 
producción bajo cánones zootécnicos, (Subbioni, 1998). Como conse-
cuencia el aumento de producción ha sido muy notable en algunos países 
con condiciones adecuadas para esta explotación. 
 La producción de caracoles como actividad zootécnica alternativa 
data de los años 1960-1970. Se ha comprobado la posibilidad de desarro-
llar en cautividad el ciclo completo del Hélix aspersa, especie mediterrá-
nea de talla media. La otra especie, Helix pomatia, típica de las regiones 
más septentrionales, se adapta peor a la explotación en cautividad. 
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 La expansión del mercado se ha visto favorecida por las nuevas 
técnicas de producción, que permiten regular el abastecimiento, y las de 
transformación industrial, que han hecho posible presentar al consumidor 
caracoles limpios, cocidos y preparados. Existe un notable comercio exte-
rior, tanto de caracoles vivos, como de caracoles en lata y de carne de 
caracol congelada. Pueden transportarse y almacenarse vivos durante un 
cierto tiempo. 
 La carne de caracol es muy nutritiva. Su contenido proteico oscila 
del 13,5 al 14,5% , con un bajo porcentaje de grasa, del 0,7 al 1,7 y un 
aporte calórico bajo, unas 83 calorías por cada 100 gramos. 
 Hasta ahora ha prevalecido, y para algunos continúa en plena vi-
gencia, un sistema semi-intensivo al “aire libre”, en cercados sobre el 
terreno y con alimentación forrajera obtenida en el mismo, que estiman 
única solución verdaderamente practicable para producir caracoles. 
 Recientemente se está imponiendo un sistema más intensivo, que 
se realiza bajo cobertizo de tipo invernadero, con módulos (bateas o ban-
cales) elevados sobre el nivel del terreno. La alimentación está basada en 
los forrajes que se producen en los mismos módulos, suplementados con 
piensos específicos. Los bancales se llenan con tierra de estructura suelta, 
para facilitar las actividades reproductoras, mezclada con humus de lom-
briz, que se puede producir en la misma explotación. 
 Este sistema tiene frente al anterior la ventaja de una mayor pro-
ducción por la protección que proporciona, ya que el caracol presenta baja 
resistencia a las temperaturas extremas, y por la defensa que presta frente 
a los depredadores naturales (aves, roedores, etc.) que determinan el 85% 
de la mortalidad. Por otro lado, el aprovechamiento de la superficie neta 
de explotación pasa del 30 al 75% y la producción vendible del 15 al 
85%. Gracias a la protección de la cubierta se puede programar la repro-
ducción, prolongar la estación de crecimiento y reducir el tiempo necesa-
rio para alcanzar el peso comercial, obteniéndose el producto en el mejor 
momento del mercado. Las instalaciones son bastante sencillas y las in-
versiones relativamente bajas. 
 El índice de conversión del pienso está en torno al 2,15. El ciclo 
completo de producción dura unos nueve meses. 
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 La cría del caracol es económica y tiene poca o ninguna influencia 
negativa sobre el medio ambiente. 
 
Ranas 
 
 Si bien con mucha menor importancia, la fuerte demanda del mer-
cado por la carne de rana en algunos países, ha estimulado, desde hace 
unos veinte años, el desarrollo del sistema semi-intensivos o intensivos 
para su cría y cebo. Existe un buen mercado para el producto fresco o 
congelado. 
 Con los nuevos sistemas y técnicas se consiguen porcentajes altos 
de supervivencia y elevadas cantidades de carne de rana de calidad uni-
forme para el mercado. 
 Son muy sensibles a los problemas sanitarios, siendo imprescindi-
ble la adopción de medidas higiénicas muy severas, especialmente en las 
grandes concentraciones. Las necesidades de espacio para el crecimiento-
cebo son relativamente limitadas. 
 El alimento debe tener un alto contenido proteico. El ciclo de cebo 
es de unos 150 días para alcanzar pesos comerciales de 60-65 gramos. 
 Esta actividad no crea especiales problemas medioambientales. 
 En conclusión, tanto las especies cinegéticas, como la explotación 
ordenada de ungulados silvestres, además de suministrar carne para la 
alimentación humana, aprovechando y revalorizando recursos alimenti-
cios en pastoreo contribuyen mediante la limpieza del bosque y el mante-
nimiento del pasto, a la conservación del medio ambiente. Al mismo 
tiempo, las deyecciones al ser depositadas directamente sobre el terreno, 
se reciclan, mantienen la fertilidad del suelo y no contribuyen a la conta-
minación ambiental. 
 Por otro lado, tanto la acuicultura, como la explotación de otras 
especies menores, éstas en menor escala, contribuyen a la obtención de 
alimentos y su impacto sobre el ambiente es reducido o incluso coadyu-
van a su defensa y conservación. 
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